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Estos hechos se remedian con someter á la 

jurisdicción militar á los obreros del arsenal 
por haber sido la falta cometida dentro de él.

Si hay que protestar de algo, debe hacerse 
en otra forma y no en la indisciplina.

1,50 ps.
5 »
40 »
1 peseta

Extranjero, año........................
Clases é individuos tropa, raes.

Húmero 744
Número del día, 5 céntimos. 
Idem atrasado, 30 ídem.

ANUNCIOS
Cuarta plana........... 1O céntimos línea.
Reclamos y noticias. 35 » »
Proyectos, planos, retratos, etc., precios 

convencionales.

HERGTOy ARMADA
Diario defensor de sns clases activas p pasivas

Stta Sí oque, S, bajo Izquierda

Verdadero ideal
Base de toda organización militar.

Mucho se habla y mucho se escribe so­
bre organización, sobre la manera de pa­
sar por modo rápido y seguro del pie de 
paz al de guerra, con objeto de oponer al 
enemigo todas las fuerzas nacionales posi­
bles cuando la integridad de la Patria esté 
en peligro; sobre ideales orgánicos, pero 
-es general prescindir del hombre, desde el 
aspecto de su calidad, concediendo sola­
mente importancia extraordinaria al nú­
mero,

Y como para combatir se marcha y se 
reconoce y para reconocer se combate y 
se marcha y para marchar se reconoce y 
se pelea, y no hay movimiento ni manio­
bra que lleve en sí protección y que no 
exija grandes energías físicas, de aquí que 
hay que partir dei hombre, como base de 
toda organización militar.

El infante debe reunir todas las aptitu­
des necesarias para el combate, en su gra­
do máximo, y la Infantería debe estar 
mandada y dirigida por jefes y oficiales 
en los que, al ojo militar, á la práctica de 
apreciar con una rápida ojeada las condi 
ciones del terreno y sus accidentes, reunan 
las cualidades de ser fuertes, enérgicos, re­
sistentes, estar endurecidos para toda fati­
ga, y que ligados á ia tropa por vínculos 
de cariño, de admiración y del consiguien­
te respeto, ejerzan sobre ella esa fuerza 
moral, ese absoluto dominio que es tan 
necesario para conducirla á arrostrar sin 
vacilación alguna los mayores peligros y á 
sufrir toda clase de privaciones y de pe­
nalidades.

La infantería muy especialmente, debe 
componerse de soldados sanos, robustos y 
ágiles, gimnastas, andarines y tiradores; 
de hombres de guerra, en fin, que de poco 
sirve intentar marchas, concebir opera­
ciones, lanzarse resueltamente á combatir; 
estudiar ea ei gabinete organizaciones, tra­
tar de evolucionar hacia ideales, etc , et­
cétera, si la primera materia, el hombre 
no está preparado, no es apto físicamente 
para la guerra.

De aquí, que antes de proponer una or­
ganización ó al proponerla, haya necesi­
dad absoluta de proponer también el es­
tablecimiento dei sistema que se crea más 
conveniente para llevar la cultura física 
al último rincón del territorio nacional 
y que de él venga el hombre á las filas con 
toda la preparación posible para ser un 
verdadero soldado.

Y he aquí el fundamento de los propó­
sitos que sobre el tiro nacional, tiene el 
ilustre general Sr. Primo de Rivera; el ge­
neral que na gueireado mucho, que ha po­
dido apreciar sobre el mismo campo de 
batalla, la necesidad absoluta, de que el 
soldado, y sobre todo el de infantería, sea 
tan apto para batirse libremente y por 
propia iniciativa, en las cumbres de las 
montañas á lo guerrillero, como en las 
llanuras, encajonado en las más cerradas 
y compactas formaciones.

Los jefes de cuerpo que despiertan y 
alientan en el soldado aficiones belicosas, 
que establecen en los suyos la gimnasia, 
las marchas de resistencia, el tiro, la es­
grima y los juegos militares, estimulando 
al par que la cultura fínica, la intelectual, 
sin sacrificar aquella á esta, preparan de la 
manera más conveniente á sus tropas para 
el día del combate y prestan con tal pre­
paración un gran servicio á la patria.

Menos teoría y más práctica y sobre to­
do déjese toda esa juventud que no ha de 
ir tan pronto al alto mando; déjense los 
que de él están muy distantes todavía, de 
■discurrir por los campos de la estrategia 
más sublime y de entrar en sus altas con- 
■cepciones, limitándose por ahora á ejercer 
■el mando de su empleo con toda perfec­
ción y á adiestrarse en el manejo de las ar­
mas y en el de! caballo, endureciéndose 
para las fatigas de la guerra y para estar 
aptos físicamente en el hecho de dar ejem­
plo á sus tropas, en todas las circunstan­
cias y momentos.

Empeceremos por el principio, esto es, 
por preparar al hombro, al caballo, ya 
ambos juntos para la guerra, atendiendo á 
sus necesidades de orden material en la 
medida necesaria para que no desmayen 
ni flaqueen el día del combate.

No alimentemos tanto el espíritu, la iñ- 
teleclualidad con lecturas que no todos 
pueden ni les hace falta digerir y que por 
exceso atrofian la materia, y leamos más 
que libras modernistas é insustanciales las 
ordenanzas, y de ellas, especialmente, las 
órdenes generales para oficiales. Atenda­
mos todos á que en el Ejército y en la Ar­
mada se alimente más ía materia y dejé­
monos de hacer alarde de nuestra decan­
tada sobriedad, porque de la materia es de 
la que hay que exigir el esfuerzo para ven­
cer en los momentos supremos de la lucha.

Telmo Giierra

EL ANTIMILITARISMO EN FRANCIA
En el arsenal de Brest y con motivo de la 

botadura del nuevo acorazado “Edgar-Quinet" 
se presenciaron incidentes lamentables.

En eí momento de ocupar su asiento en la

tribuna oficial el almirante Pephau una doce­
na de obreros del arsenal que en traje de tra­
bajo se agrupaban cerca de uno de los talle­
res, principiaron á cantar la Internacional.

Prorrumpiendo poco después en silbidos, 
cuya demostración se creyó dirigida contra 
los oficiales de marina que iban llegando á la 
tribuna.

la firma de Guerra
Disponiendo el paso á la sección de reserva 

de los tenientes generales Sres. Pacheco y 
Lasso.

Ascendiendo á tenientes generales á los de 
división Sres. Aznar, Echagüe y Ríos.

Idem á generales de división á los de briga­
da Sres. Franco, Contreras y Aisina.

Idem á generales de brigada al coronel de 
artillería Sr. Martín Puente, al de Estado ma­
yor Sr. Breña y al de la Guardia civil Sr. Te­
ruel.

Destinando á la comandancia general de 
alabarderos al teniente general D. Ramón 
Echagüe, conde del Serrallo.

Nombrando inspector de ejército, á las ór­
denes dei ministro de la Guerra, al teniente 
general D. Luis de Santiago.

Idem gobernador militar de Madrid, al ge­
neral de división Sr. Bascaran.

Idem jefe de la primera división, al general 
D. Enrique Orozco.

Idem consejeros del Supremo de Guerra y 
Marina, á los generales Sres. Vallarino y Or­
tega Sánchez.

Idem subinspector de la segunda región al 
general D. Ricardo Contreras.

Idem jefe de la división de Granada, al ge­
neral Arizón.

Idem gobernador militar de Menorca al ge 
neral D. Francisco Oliveros, por cese del ge­
neral Nanetti.

Idem jefe de la segunda brigada de la sexta 
divisional general D. Ramón Pérez Balles­
teros.

Idem jefe de sección del ministerio al gene­
ral D. Juan Pereyra.

Idem de la segunda brigada de la segunda 
división al general D. Leopoldo Manso.

Idcn inspector de Jas comisiones liquidado­
ras al general D. Fernando Lossada.

Idem secretario de la dirección de cria ca­
ballar y remonta al general de brigada conde 
de Aguilar de Inestrillas.

CARABINEROS
Pireiuios de constancia.

El Cuerpo mártir, el que tiene a su car­
go la vigilancia de las rentas que como las 
de Aduanas, azúcares, alcoholes y otras 
constituyen ¡a fuente de ingreso más gran­
de de todas las que tributan al Estado, es 
el que peor recompensado está de cuantos 
le prestan sus servicios.

Los oficiales, y á pesar de estar por to­
dos reconocido que las necesidades de la 
vida van aumentando de día en día y son 
actualmente muchísimo mayores que ha­
ce ocho ó diez años, tienen casi los mis­
mos sueldos que empezaron á disfrutar 
cuando el Cuerpo se fundó, es decir, que 
cobran hoy casi lo mismo que hace seten­
ta años. Sus individuos tienen un haber. 
mezquino, un retiro insuficiente y gozan, 
ó mejor dicho, padecen, como recompensa 
á su constancia en filas, unos premios que 
siquiera por prestigio de la nación debie­
ran reformarse.

Para que nuestros lectores se den cuen­
ta de lo ilusorios que son los pomposa­
mente llamados premios de constancia, los 
ponemos á continuación:

A los 10 años de servicio, l‘OO peseta al 
mes.

A Jos 15 años de servicio, 2‘50 pesetas al 
mes.

A los 20 años de servicio, 5‘00 pesetas al 
mes.

A los 25 años de servicio, con abonos, 
7‘50 pesetas al mes.

A los 25 años de servicio, efectivos, 22‘50 
pesetas al mes.

A. los 30 años de servicio, 28‘13 pesetas 
al mes.

¡¡Que serie de consideraciones se nos 
ocurre ante esos números que acabamos 
de poner!!; mas como nuestro ánimo no es 
ese y sí el de procurar, en la medida de 
nuestras fuerzas, aliviar en lo posible la 
triste situación del carabinero, nos limita­
remos á decir, que esos premios no tienen 
de tal más que el nombre, pues ni con una 
peseta mensual á los 10 años de servicio, 
ni con 2‘50 a los 15, ni mucho menos con 
5 á los 20, pueden recompensarse servicios 
de ninguna clase, ni servir de estimulo á 
nadie y mucho menos á quien recibe un 
haber que es á todas luces, insuficiente pa­
ra atender con él á las precisas necesida­
des de la vida.

Es necesario, y urgente, que esos pre­
mios se reformen de modo que sean una 
recompensa verdad por lo que á la canti­
dad se refiere y, en cuanto al número de 
años á que deben cobrarse, que no resul­
ten ilusorios y sea una realidad en percep­
ción, cosa que hoy no sucede, con los dos 
últimos de la escala al menos, pues dada 
la manera como se hace la recluta en el

Cuerpo, son muy pocos los que pueden lle­
gar á cobrarlos.

En nuestro concepto, los premios de­
bían sei solamente cuatro, que debieran 
concederse y tener la cuantía que se indi­
ca en la siguiente escala:

A los diez años de servicio, 5 pesetas al 
mes.

A los quince, 7*50.
A los veinte, 22 50.
A los veinticinco, 28T3 ó 25.
El general Ochando que tanto se preo­

cupa del bienestar de los individuos á sus 
ordenes, podría fijar su atención en este 
punto y hacer porque el carabinero vea re­
compensados sus honrados servicios, sino 
en la medida que nosotros proponemos y 
que no creemos sea exajeradaménte be­
neficiosa para él, de otra cualquiera que 
sea práctica y le permita pensar en que sí 
el haber es corto, al llevar en el Cuerpo 
un número prudencial de años, llegará un 
día en que uniendo á ese haber los pre­
mios de constancia á que se haga acree­
dor, podrá atender á sus obligaciones y 
cubrir sus necesidades, cosa en que hoy 
no puede pensar.
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Neutro general de pasinas.
Ságsaeix Isas adLiiesiOnes»

En Bcnahadux (Almería), se ha formado 
una agrupación de pasivos residentes en aque­
lla localidad bajo la representación del señor 
comandante retirado D. Blas Enrique de Lara.

También en Castellón se ha constituido de­
finitivamente la agrupación provincial que 
bajo la representación provisional del co­
mandante retirado D. Joaquín Barrachina es­
taba funcionando, eligiendo en junta directi­
va bajo la presidencia efectiva del veterano y 
digno señor coronel retirado D. Antonio He­
nares Tasso.

Muy de veras felicitamos á ambas colectivi­
dades, haciendo votos porque su labor en fa­
vor de los intereses de la clase en general, in­
funda fe y entusiasmo en todos.

Clases pasivas.
Tendrán que envidiarlos

Tarde será cuando se escriba la histo­
ria de España de los últimos años del si­
glo XIX y primeros del XX.

Pero si la generación presente alcanza­
ra vida bastante para ver como el histo­
riador juzga á los que en ellos apenas se 
dieron cuenta de la poca garantía que ofre­
cieron en ellos las leyes;euando se digaque 
á las pocas horas de conocerse en toda la 
Península el fracaso que sufrió la Patría,se 
celebraron corridas de toros en casi todas 
las plazas de España; cuando se relacio 
nen detalles de los preliminares de esas 
fiestas que llevaron muchos miles de du­
ros á las taquillas de los despachos de bi­
lletes; cuando se diga que la mayoría de 
los españoles asaltaba frenética los coches 
que abreviaban el camino del circo, cuan­
do se diga que ese pueblo, insensible á 
las desgracias de la Patria, se entusiasma­
ba y aplaudía delirante á los lidiadores; 
cuando se diga y haga constar que á la 
noche siguiente, las gentes no hallaron te­
ma de más bulto que Ja cogida de un dies­
tro, cuando se narre que toda la atención 
de los políticos la absorbía en aquellos 
críticos momentos, el modo de librar de 
todo gravamen las rentas que percibían 
los prestamistas usurarios del Estado; 
cuando se demuestre que ínterin existía 
Ejército activo y parivo que no cobraba, 
el gobierno gestionaba empréstitos para 
asegurar el pago del cupón en oro precisa­
mente; cuando se consigne el modo que 
tuvo esa misma Patria de recompensar á 
los que más se sacrificaron por ella, des­
pojándolos de derechos adquiridos al am­
paro de leyes que promulgó y después anu­
ló para evadir su cumplimiento, cuando 
se consigne tanto y tanto antecedente que 
demuestre la indiferencia con que toda 
España vió como aumentaban los peligros 
y á qué estado redujeron á la Patria la im­
previsión y el abuso de los políticos, ha­
brá que convenir necesariamente en que 
los que así se condujeron, fueron, han sido 
y son indignos de los sacrificios inmensos 
que en dicho luctuoso periodo de la histo­
ria, realizaron los mártires del honor na­
cional, como con justo motivo puede deno­
minarse á los que hoy se hallan retirados 
de las filas del Ejército y de la Marina, 
y Cuando se escriba ía historia, habrá 

que consignar en la última de sus páginas 
que en España no hubo más ciudadanos 
dignos de ser llamados españoles que los 
que en aquellos años peleaban con las ar­
mas en la mano en defensa de la integri­
dad del territorio. Habrá que consignar 
que el pueblo español, al final del si­
glo XIX era un pueblo degenerado, que no 
pensó ni sintió las desdichas que agobia­
ron al país.

Entonces habrá seguramente quien sien­
ta la vergüenza de haber tenido unos an­
tecesores que pertenecieron á generación 
tan rebajada que, al revés de los primeros 
años de su siglo, no sintió las desgracias 
de su Patria.

Y entonces los que se sientan enrojeci­
dos por tanta degradación, admirar i á 
los que durante el último tercio del referi­
do siglo XIX fueron los únicos que dieron 

imarcesibles pruebas de ser hijos leales de 
España. z

Y tendrán que envidiarlos, sí, 
porque la historia no registrará más pági­
nas de honra que las en que se diga Como 
se condiejeB^on los qeie pelearon 
por la Patria en Ultramar, en los años 
de 1868 á 1880, y cómo los recompensó esa 
misma Patria. * ■

¡Por la Patria!
Observamos con senti­

miento que en la mayor par­
te de nuestros colegios y 
academias no se hacen re­
sonar otras acciones de he­
roísmo que las de los grie­
gos y romanos. ¿Por qué se 
ha de hablar tan poco de 
los de nuestros compatrio­
tas que ban presentado los 
más grandes ejemplos de 

■ humanidad, de generosidad, 
de valor y de un deseo el 
más vivo de correr á la glo­
ria? ¡Cuán importante es el 
que nuestros jóvenes co­
nozcan coñ tiempo que su 
patria ha sido también fe­
cunda en héroes, á fin de 

, que se esfuercen en imitar­
los ó aventajarlos, si le es 
posible, y que sientan dege­
nerar de aquellos tiempos! 
La fama de las hazañas de 
Milciades fué la que hizo de 
Temistocles un grande hom­
bre. No es pues constante 
que los maestros pongan á 
la vista para ejemplo de sus 
discípulos, modelos de elo- 

•CTiencia de nuestros mejo­
res doctores, de los buenos 
letrados etc., es menester 
también que formen <le stfs 
discípulos lo que se llama 
buenos ciudadanos, presen­
tándoles ejemplos de vir­
tudes patrióticas y de ideas 
que inflamen su amor á la 
patria  

A. de S. Lecciones útiles y 
agradeblcs. LIX. Amo r  X l a
LATRIA Y AL REY:

Nosotros que so presumimos ni de esta­
distas ni de sociólogos, creemos sin em­
bargo, que uno de los medios de llevar á 
la práctica la felicidad de las naciones y 
de afianzar su poderío, consiste en hacer 
de cada niño, un pequeño patriota. 
Pero, para lograr la realización de este 
ideal, es necesario comenzar como es con­
siguiente, por enseñar al niño á que lo sea; 
por inculcar en su pequeño cerebro la idea 
¡Patria!, y por hacerle comprender en toda 
la extensión que sus aún nacientes facul­
tades intelectuales le permitan la grande­
za de esta palabra.

Es necesario hacer de cada niño, un pe­
queño ciudadano, fuerte, valiente, instruido 
y honrado. Y como soldado incipiente de 
su patria, hay que educarlo como si ya lo 
fuere en realidad. Instruyéndolo y disci­
plinándolo.

Pero como para sacar buenos soldados 
es imprescindible que existan buenos ins­
tructores y para llevarlos después á la vic­
toria son precisos buenos generales que 
los dirijan, buenos jefes que los gobiernen 
y les den ejemplo, asi también para edu­
car á los niños en la profesión de patriotas, 
se requieren buenos maestros.

Es preciso principiar por hacer que los 
niños respeten la autoridad de sus profe­
sores, por enseñarles á venerar la anciani­
dad honrada y á respetar á sus mayores, 
por inculcarles los sentimientos generosos 
y compasivos hacia las desgracias de sus 
semejantes, la sumisión á las leyes y á los 
encargados de velar por ellas y por su eje­
cución, y amar el estudio.

La autoridad. La ley. El respeto mutuo 
y la mutua consideración, son la discipli 
na de los pueblos, como la Ordenanza lo 
es de los ejércitos. ¿Qué sería de un ejér­
cito sin disciplina? ¿Qué sería de un pue­
blo sin leyes? El pueblo no es ni debe ser 
más que un gran ejército, dispuesto siem­
pre á servir á su patria y á sacrificarse 
por ella.

La ley de jurisdicciones ha sido una ley 
sabia y necesaria Los ciudalatios debe­
mos amarla y respetarla, sin fijarnos en 
sus rigores. Él hombre honrado no tiene 
nada que temer del rigor dé las leyes. 
Poco importa que en cada esquina de las 
calles se alce una horca para castigar con 
ella el crimen, si los criminales no existen.

Hemos dichoya que para educar á los 
niños en la profesión de patriotas, se re­
quieren buenos maestros. Efectivamente. 
El maestro, si lo consideramos despacio, 
es el primer funcionario del Estado, porque 
es el que debe formar al hombre dei por­
venir, al perfecto ciudadano, preparándo­
lo convenientemente, para que luego pue 
da dedicar sus diferentes energías, sus di­
versas aptitudes, al servicio de su Patria 
en cualquiera de sus manifestaciones.

Los reyes y los gobiernos sabios, los 
países realmente civilizados, conceden y 
han concedido siempre importancia in­
mensa a la instrucción pública, como nos

lo demuestran las estadísticas y presupues­
tos de los países que marchan á la cabeza 
de la civilización del mundo, y como lo 
demostraron en épocas pasadas, entre 
otros sin ir más lejos, el que se puede con­
siderar como verdadero implantador de la 
instrucción pública en España. Alfonso X 
el Sabio, en el siglo XII.

Y tal importancia concedió este rey ala 
instrucción de su pueblo y á los maestros 
sus propagadores, sus apóstoles, en unión 
de otros grandes monarcas españoles, en­
tre ellos Enrique II, Fernando é Isabel, 
Carlos I, Carlos III y otros, que bien claro 
lo demuestran las prerrogativas concedi­
das á aquéllos por los mismos.

Pero la labor de los maestros no puede 
ni podrá revestir nunca toda su legitima 
importancia ni obtener los dichosos resul­
tados qqe de ella puede y debe esperarse, 
sin el auxilio eficaz, no sólo de los gobier­
nos, sino de los padres.

Esta es la opinión, no nuestra, sino de 
los más preclaros filósofos, de los sabios 
más ilustres.

Dice El Eclesiastes: “¿Tiepes hijos? Pues 
enséñalos y edúcalos desde la niñez.

“El que descuida la educación, se dice 
en los proverbios, aborrece á su hijo; mas - 
el que le ama sin cesar, la enseña."

La Eseritura Pama padres á los educado­
res é hijos á los educandos. ■

“Ningún derecho tiene para ser padre, 
dice Rousseau, quien no pueda desempe­
ñar las funciones de tal. No hay pobreza, 
ni trabajos, ni respetos humanos que le 
dispensen de mantener y educar á sus hi­
jos, etc.“

Alfonso el Sabio, Leu 3.a, til. 2.°, parí. 2.a 
dice:

“Amuchiguar no se puede el pueblo en 
la tierra, solamente por facer fijos, si los 
que oviere fecho non los supieren esniar é 
guardar que vengan á acabamiento de ser 
omes é como quier que todos ayan volun­
tad desto por natura é por razón; pero 
mucho conviene que sean sabidores de lo 
facer.“

El analfabetismo en España, es desgra­
ciadamente, como todos sabemos, una 
plaga nacional. Nuestro pueblo marcha á 
la cola entre los pueblos instruidos. Es ne­
cesario que el analfabetismo desaparezca. 
Es preciso que la enseñanza obligatoria 
sea un hecho. Es imprescindible que nues­
tra nación llegue á ser un pais fuerte, mo-- 
ral é instruido. Es ineludible poner seria­
mente, decididamente en práctica los prin­
cipios pedagógicos de instruir, dirigir y per­
feccionar al hombre-niño, para que llegue 
á ser un verdadero patriota.

Es absolutamente necesario proteger La 
instrucciónn pública, por todos los medios 
imaginables. Obligar á los padres á que 
manden á sus hijos al colegio y dotar és­
tos de maestros y profesores idóneos, aptos* 
no solo instruidos, sino capaces de llenar 
cumplidamente su misión social.

Hay que retribuirlos debidamente. Hay 
que otorgarles una autoridad amplia en eJ 
ejercicio de sus funciones, concederles ei 
derecho de ejercitar la corrección disci­
plinaria precisa en armonía con su misión 
y con la edad de sus discípulos. Hay que 
obligar á los padrís dotados de poca ilus­
tración científica, á que respeten como e» 
debido la autoridad del maestro.

Hay que desterrar de nuestro suelo, sea 
como sea, la embriaguez, la vagancia, la 
inmoralidad. Hay que cultivar é ilustrar 
las inteligencias y vigorizar los cuerpos. 
Y para hacer los hombres del mañana, 
debemos comenzar por formar los niños 
de hoy; convirtiendo, como digimos al 
principio, cada uno de éstos en un pequeño 
patriota.

iIHK8 * HMPES1S
¡Pero esa equidad, exclamamos nosotros!
El señor ministro de la Gobernación, publi­

có recientemente dos Reales órdenes, favora­
bles á los subidos individuos que componen 
los cuerpos de seguridad y vigilancia, y que 
no tenemos para qué reproducir, puesto que 
seguramente serán conocidos de nuestros lec­
tores.

Todo servicio y más aún si reviste la im­
portancia de ios prestados por esos institutos 
tan discutidos siempre, desde tiempo inme­
morial, por la opinión y por la prensa perió­
dica, necesita y exige una recompensa ade­
cuada, en armonía con la índole y con las exi­
gencias de los servicios correspondientes.

Los sueldos y emolumentos de los funcio­
narios de que tratamos, son irrisorios; habida 
cuenta de las necesidades cada vez crecientes 
de Ja vida moderna, carestía de la misma y 
de las molestias y peligros afectos á los de­
beres que tienen necesidad de cumplir, pe­
ligros y molestias que el público en general 
acostumbrado, ó mejor dicho, propenso á 
juzgar las cosas en su aspecto superficial, sin 
sondar las causas eficientes de aquella que 
tan ligeramente vitupera, no aprecia con la 
equidad é imparcialidad necesarias.

Frecuentemente, casi continuamente, ve­
mos y oimos criticar la gestión de muchas 
autoridades subalternas, tachándolas de inep- 
tas. Esta critica, si á veces, en circunstancias^
v momentos determinados, justo es confex'J>-
sacio, no deja de ser exacta, en general ty'
acontece lo mismo. ."A, <$>

Los individuos que forman los cuernos^e< o <>,Los individuos que forman los cuerpos^é»^ '
seguridad y vigilancia, tropiezan en nue^tí^^ a XX Y 
opinión con obstáculos muy difíciles Xf9QX ■
var, con grandes impedimentos para 
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rriente y provechoso desempeño de la misión 
que tienen confiada y que puedan circunscri­
birse en primer término á los siguientes:

Rebeldía imnnata en las masas poco ilustra­
das de la sociedad, contra todo lo que impli­
que autoridad.

E-casisima pentimeración.
Multiplicidad de ocupaciones y deberes.
Insuficiencia de atribuciones
Aplicación á servicios ajenos á su verdade­

ra, misión, que son causa de que se hallen 
abandonados intereses públicos respetables, 
falta de seguridad personal, y otros muchos 
extremos que seria prolijo enumerar.

Y, por último, lo mismo que hemos querido 
expresar al comienzo de nuestro artículo. Fal­
ta de estímulo y de recompensa que son fac­
tores importantísimos para el mejor desem­
peño de 1 is deberes anejos á las diferentes 
entidades encargadas de velar por el orden 
de la sociedad y por la salvaguardia de s«s 
intereses individuales y materiales.

Por todas estas razones serán muy dignas 
de elogio las reales órdenes que el señor mi- 
ministro de la Gobernación dicte para mejo­
rar moral y materialmente los cuerpos de Se­
guridad y vigilancia.

Anoche murió D. Antonio Santonja, director 
y propietario de nuestro querido colega El 
Día. La muerte del Sr. Santoja será unánime­
mente sentida por cuantos le trataron, y por 
nosotros doblemente por razón de amistad 
particular.

Reciban su distinguida familia y la redac­
ción de El Día el testimonio de nuestro senti­
miento y nuestro más sentido pésame.

CONCURSO HÍPICO
EH SAN SEñASTLAN

20 de Septiembre.
Con extraordinaria animación continuaron 

las pruebas, jugándose el recorrido dé caza, 
y la gran prueba militar nacional, dió princi­
pio á las dos y inedia á cuya hora llegó S. M. el 
rey acompañado del infante D. Carlos, sus 
hermanos y cuarto militar, presentándose 
poco después las dos reinas, acompañadas de 
sus damaa.

En la prueba del recorrido de Caza, toma­
ron parte 43 caballos; habiendo en la pista 15 
obstáculos, hubo varias caídas sin consecuen­
cias, y se adjudicaron los siguientes premios: 
1.5 )0 pesetas ganadas por el Sr. Larragain; 700, 
por Mr. Broudehreaux; 500, Sr. Coltis, 400, du­
que de Andria; 300, M. Larragain; 250, M. Moa- 
tespien; 200, Haeutgens; 100, Sr. Capara; se 
otorgaron además 4 lazos.

En la gran prueba militar-nacional, toma­
ron parte 24 caballos con 12 obstáculos; los 
premios fueron de un magnifico caballo de la 
Real Sociedad hípica y un objeto de arte con 
valor de 500 pesetas, regalo de la Diputación 
provincial de Guipúzcoa, al Sr. Arana (1). A.), 
siguiendo siete premios de 4U0, 300, 200, 100, 
100, 50 y 5 >, con objeto de arle ganados por 
los señores siguientes:

Arana (D. R.), Ibarrola, Urquiano, El mismo, 
Balmorí, Valenzuela, y Ponte, al terminar esta 
carrera fueron presentados á S. M. los caba­
llos irlandeses, “Sotone“, negro é “Wichis“, 
“Alzái“, que por encargo de sociedad hipico, 
adquirió Mr. Clavereríe (D. Pedro), para ser 
adjudicados como premios, á quien felicitó 
S. M. por su gusto en la elección.

Día Si.
Con extraordinaria y escogida concurren­

cia, se celebró la última prueba de concurso, 
jugándose el campeonato de altura, en el que 
tomaron parte 9 caballos. En esta prueba su­
frió una caída el capitán Berill , recibiendo 
fuerte golpe, aunque por fortuna, sin conse 
cuencias. En esta prueba se adjudicaron los 
siguientes premios, de 1 50J pesetas, á Mon- 
siur Lowestéin; de 750, al mismo; de 400, al 
mismo; de 20()0, al subteniente Mr. Broude- 
boux; de 100, á Mr. Briard, de 50, al mismo.

El salto máximo en esta prueba fué de 2,10 
metros.

Campeonato de lonsituil.
En esta prueba tornaron parte 11 caballos, 

obteniendo los siguientes premios: De 750 pe 
setas, Sr Barrón; 100, subteniente Lapara, 300; 
capitán Mr. Hautgena; 200, D. M. Leño; 100, 
Mr. B iord; 50, capitán Mr. Werimont. El salto 
limpio en este campeonato fué el de 6,50 me­
tros.

A. M.

LA ENVIDIA
Si todas las pasiones mal dirigidas son 

vituperables en el ser humano, ninguna le 
denigra y le envilece tanto como la envi­
dia, por la justa razón de ser contraria á 
la caridad, primera y principal de las vir­
tudes, si bien todas sen igualmente meri­
torias. Le hace tan detestable y horrible 
aquel abominable vicio, que un distingui­
do escritor le señaló como origen, madre 
y fuente de donde nacen todas las más de­
nigrantes pasiones, llevando en pos de sí 
la codicia, la murmuración, la ambición 
y el odio á todo el que cree tiene sobre el 
envidioso alguna ventaja; deplora el bien 
estar, desahogo, riquezas, preeminencias y 
mayores distinciones de sus semejantes, 
haciéndose repulsivo al que le supera en 
algo. '

Desgradaciamente, esta vituperable pa­
sión, les tan antigua como la humanidad, 
así lo comprueba la historia citando infi­
nitos hechos; la envidia de la gloria de 
Dios fué causa y origen de la caída del 
hombre, tanto se apoderó de Caín este vi­
cio que le arrastró á cometer un patrici- 
dio en la persona de Abel; á los hijos de 
Jacob les llevó á deshacerse de su virtuo­
so, hermano el casto José; y siempre ha 
sido, y lo es en el día, motivo de infinitos 
crímenes, y haciendo caer á muchas mu­
jeres en el más hondo precipicio.

Todos los escritores y moralistas ia han 
conceptuado la más abominable y horri- 
'Me délas maldades; no respeta el dulce 

"ulo de consanguinidad, ni el de grati- 
'r lo cual los pueblos antiguos, la 

iban caricaturizada, en una ho- 
a, erizada de serpientes y la 

simbolizando la traición. 
'1 domina más frecuen- 

-ble pasión entre los 
'úón social, el po- 

' 1 rico, por más 
’ial posición, 

' á mayor 
uya; el 

ñera 
'l

En contrario modo le ocurre al hombre 
que practica la caridad, y por lo mismo es 
de conciencia recta, que adquiere rique­
zas, honores y preeminencias, elevándose 
á mayor grado cuanto más le deteste el 
envidioso, mientras éste trae sobre sí des­
gracias, infortunios, pérdidas materiales y 
males sin cuento, proporcionados á su 
perversidad, cumpliéndose con ello fatal 
mente las palabras del Espíritu Santo “al 
que siente el bien de su prójimo le vendrán 
males sin cuento“.

En prueba de este aserto, se sabe que 
Caín vivió víctima de sus remordimientos 
y la tierra se le convirtió en infructífera: 
los hijos de Jacob, viéndose asediados por 
el hambre, hubieron de postrarse á los 
pies de José. Pudiendo citarse otros infini­
tos ejemplos, que comprueban plenamen­
te que “los hombres envidiados, son en­
salzados, y los envidiosos, humillados"; y 
por último, es tanto lo que siempre se ha 
anatematizado este vicio, que la Iglesia 
Católica no vaciló, al incluirle, desde lue­
go, en los pecados capitales.

Desterremos de nuestros corazones esta 
perniciosa pasión, sustituyéndola por la 
más preciada de las virtudes, la caridad, 
y se adquirirá la concordia, la prosperidad 
y el bienestar, recordando las palabras de 
San Ambrosio «Los pueblos en que domina 
la envidia, predomina la discordia, y allí 
tienen asiento todos los vicios*.

J. M. García Flores.

. CRONICA

HIÑERIHS DE LOS HOMBRES
Ayer lo decían algunos periódicos: “don 

Adolfo Fernandez, oficial 5.° de Hacienda, 
ha fallecido etc.“

Adolfito, como familiarmente le llamá­
bamos los amigos, tenía una sed insaciable 
de honores y grandezas Una condecora­
ción era para él el colmo de la felicidad, 
imaginaba que una cruz ó una placa era 
el más poderoso disolvente de las penas.

¡Cómo suspiraba por tener divisa, como 
los toros!

Cuando estaba en la oficina presidiendo 
legiones de millones escritos, compren­
díase que se le escapaba el pansamiento á 
otras regiones. La visión risueña de una 
inmensa condecoración se levantaba pau­
sada ante él como ostia que elevaba mano 
invisible.

Por eso le veíamos mirar al techo fija­
mente y soplar muy hondo. ¿Qué hubiera 
podido el hacer para que le dieran uno 
de aquellos juguetes de los niños grandes? 
Por escribir mucho, ser esclavo del deber 
y sacrificarse por la oficina no tendría 
nunca más cruz que la que él espontánea­
mente se echaba sobre sus débiles hom­
bros.

Ese mérito silencioso, ese heroísmo ca­
llado no llevaría á su pecho ninguna en­
seña Era necesario hacer ruido; obligar á 
“la gran escandalosa", la prensa, á hacer 
de él encomios; precisaba, pertrecharse de 
frases de gran efecto, profundizar un poco 
la ciencia dramática y subir á cualquier 
tribuna á decir algo...

Con tales ideas en perpetua ebullición 
vivía Adolfito una vida de expectación 
permanente. ■

Deliraba despierto y soñaba dormido 
con la misma idea. Una comparsa de cru­
ces y placas desfilaba día y noche por su 
cerebro. Sentíase aturdido con tantos es­
plendores. Alcántara Beneficencia, Cala- 
traya, Callos III, Isabel la Católica, Jeru- 
salén, María Cristina, María Luisa, Mérito 
Militar, Mérito Naval, Montosa, San Her­
menegildo,San Fernando, Santiago y Toi­
són de Oro.

Esta fascinadora procesión cruzaba en 
todo instante bajo el mondo cráneo de 
Adolfito, manteniendo su espíritu en un 
estado de excitación terrible...

Y... por fin llegó la oportunidad, y el 
pobre oficial 5.° tuvo su cruz... ¡una cruz 
triste de madera en el cementerio!

, Ha muerto, según la ciencia, de consun­
ción aguda; murió, según la verdad, de 
nostalgia de grandezas y honores...

Cuántos, cuántos sucumbirán del mismo 
modo: pataleando como chiquillos por un 
juguete!

Waldo Andrade y Larre^uí.

Eh TE^PO^HU
Málaga 24.

El gobernador civil al ministro de la Go­
bernación:

“A la una de la madrugada se desbordó 
el río Guadalmedina, inundando los ba­
rrios del Perchel, Trinidad, Capuchinos, 
lado izquierdo de la calle de Larids y ba­
rrios céntricos hasta las proximidades de 
la Catedral.

Desde las dos de la madrugada hasta la 
hora presente he recorrido parte de la po­
blación para disponer socorros donde sean 
necesarios, impidiéndome la corriente vio­
lenta de las aguas pasar á los barrios de la 
margen derecha del río.

Hasta ahora van salvadas tres personas.
En la misma entrada de la Alameda 

han sido recogido dos cadáveres.
Tengo noticias de otros varios, y sospe­

chas fundadas de haber bastantes en los 
barrios antes citados, adonde me trasla­
daré en el momento en que el descenso 
del agua, que se va iniciando, lo haga po­
sible.

Comunicaré noticias de esta visita.
El tren 83 está detenido desde ayer en 

Alora por interrupción de la vía á causa 
de la tormenta en El Chorro."

El ministro de la Gobernación, además 
de las órdenes para que salga personal de 
Telégrafos á recomponer las líneas inte­
rrumpidas por la tormenta que ha descar­
gado en Málaga, dispuso que por todos Ivs 
medios se enviaran socorros á aquella ca­
pital.

La tardanza en llegar los detalles de la 
catástrofe, hace temer si la tormenta se 
ha extendido á Granada, incomunicando 
también aquella línea.

Cuadro de horror.
Málaga 24.

Del gobernador al ministro:
Acompañado del teniente coronel de la

Guardia civil he recorrido á caballo todas 
las calles de los barrios inundados. En mu­
chas de ellas he marchado con el agua al 
pecho del caballo. Hasta ahora se han re­
cogido 16 cadáveres, pero es de creer apa­
rezcan más, pues se sabe de algunos entre 
los escombros y de otros que el rio ha 
arrastrado.

Los destrozos son enormes, pues casi to­
das las casas de las calles más castigadas 
tienen las puertas arrancadas por el em­
puje de la aguas que han alcanzado gran 
altura en los interiores.

Sólo ha quedado en pie el puente de Te- 
tuán, habiendo desaparecido por comple­
to otros dos y el del ferrocarril, cerca de 
la desembocadura del Guadalmedina.

Las aguas continúan bajando, pero el 
tiempo sigue amenazando.

La vía férrea esta cortada en varios pun­
tos, entre ellos en Campanillas, donde ha 
habido gran destrozo.

También he recorrido las calles céntri­
cas donde está el comercio rico, que ha 
sufrido mucho, especialmente el de la calle 
Nueva. He visto dos casas completamente 
derruidas y espero que sea posible, para 
oídenar un reconocimiento general, pues 
son muchas las que amenazan ruina.

En la Iglesia de la Aurora las aguas han 
arrancado y arrastrado las puertas y alta 
res subiendo más de dos metros.

Tanbién las porroquias de San Pablo y 
Santo Domingo han sufrido mucho, per­
diéndose el archivo de esta última.

Otro muy grave conflicto surgirá por 
haber destruido la Avenida el sifón y par­
te de la cañería de Torremolinos que surte 
la población.

Debo también manifestar á V. E. que ya 
empiezan á acudir á este Gobierno fami­
lias sin pan ni hogar, que imploran soco­
rro y es evidente que ese problema ha de 

' presentarse inmediatamente con caracte­
res graves.

He convocado para esta tarde Junta de 
autoridades y para esta noche reunión de 
entidades sociales y mayores contribuyen­
tes, y por el pronto el diputado por esta 
circunscripción D. José Alvarez Net, re­
parte limosnas y mil raciones de comida.

Las Palmas, 24.
En la madruñada de hoy se desencade­

nó sobre esta población una tormenta de 
relámpagos y truenos con lluvia torren­
cial, inundándose las principales calles.

En las últimas casas de las calles de Cá­
novas del Castillo, Cañaveral y Almirante 
Pinzón subieron las aguas hasta un metro 
de altura.

Los puestos de la plaza £de abastos se 
han instalado provisionalmente en las ca­
lles de Calvo y Silvela por estar aquella 
inundada.

El agua arrastraba cuantos objetos en­
contraba á su paso en calles y viviendas, 
habiendo algunas personas quedado des­
nudas por haberles sorprendido el aluvión 
durmiendo.

Un vecino con agua á la cintura, sostuvo 
heroicamente en brazos á dos criaturas, 
pur espacio de tres horas, hasta que pasó 
la inundación.

Cayeron varias exhalaciones, habiendo 
una de ellas destrozado los aparatos tele 
gráficos de la estación del ferrocarril.

De los pueblos se reciben noticias alar­
mantes.

En la plaza de abastos de Bollullos ca­
yeron varias chispas eléctricas.

En Almonte también ha causado gran­
des daños la tormenta.

Teatro de ia Zarzuela
La empresa de este teatro prepara para 

la presente semana un espectáculo tan in­
teresante como variadísimo, que ofrece 
verdadero aliciente.

Hoy miércoles, se presentará la zarzuela 
El barbero de Sevilla. Mañana jueves, cuar­
ta representación de la popular ópera La 
Bohemia, que cada noche proporciona ma­
yores éxitos á sus afortunados intérpretes, 
y el viernes primera representación en 
esta temporada de El tambor de granade­
ros, y para el domingo se organizan dos 
atrayentes funciones que oportunamente 
se anunciarán.

DESDE LA GRANJA
La Granja 24.

A las siete de la mañana ilegó en auto­
móvil el presidente del Consejo.

A las ocho y diez minutos, hora señala­
da en el itinerario, llegó á Segovia el tren 
que conducía á la reina Victoria y su hijo, 
princesa Beatriz de Coburgo y alto perso­
nal palatino.

En la estación se tributaron honores 
militares á la augusta Soberana, que fué 
cumplimentada por las autoridades.

La llegada de la Reina se anunció con 
disparo de cohetes y repique de campanas.

A las ocho y veintisiete minutos la reina 
Victoria entro en Palacio.
, El presidente del Consejo cumplimentó 
á la Reina.

A la salida manifestó que no había teni­
do otro objeto su venida á La Granja que 
cumplir el deber de cumplimentar á Su 
Majestad y que volvería mañana para 
cumplir iguales deberes con el Rey.

El Sr. Maura ha manifestado también 
que mañana reunirá á los ministros para 
celebrar Consejo.

UH MOÑOMENTO
En los talleres de D. Juan Cartagena de 

Pamplona, ha quedado ya terminado el mo­
numento de piebra labrada que por la inicia­
tiva del Sr. Lacort, y por suscripción popular 
se ha construido para perpetuar la memoria 
de los 54 carabineros heroicos defensores del 
puente de Endarlaza, que fueron asesinados 
por las huestes del carlismo en 4 de Junio de 
1873.

Ya han comenzado los trabajos de coloca­
ción y el 6 de Octubre próximo se verificará 
con toda solemnidad la inauguración del mo­
numento, á cuyo acto asistirán las Juntas mu­
nicipales republicanas y liberales de Pamplo­
na, Vera, Irún, Lesaca, Echalar, Santesteban y 
otros puntos.

Serán también invitadas las comandancias 
de carabineros de Navarra y Guipúzcoa.

Dicho día 6 de Octubre se celebrarán ban­
quetes en Irún y Vera.

El ministro de la Guerra ha sido invitado, 
pero ineludibles obligaciones del ilustre Con­
sejero de la Corona, le impedirán asistir al 
simpático acto, al que gustoso concurriría.

Concilio católico en Filipinas
Un cablegrama de Manila dice que el 8 

de Diciembre próximo se reunirán allí en 
Concilio, convocados por el Papa, los 
Obispos católicos de Filipinas.

Presidirá el concilio un delegado de la 
Santa Sede.

El Concilio se ocupará en elaborar nue­
vas disciplinarias, destinadas á sustituir 
las que estaban en vigor bajo la domina­
ción española.

Una de las principales cuestiones que se 
tratarán en el Concilio será la del divor­
cio. Hace poco, los habitantes uo católicos 
del Archipiélago realizaron gestiones cer­
ca del gobierno americano para que auto­
rizara el divorcio.

El gobernador, Mr. Smilh, que es católi­
co, denegó la petición.

Créese que el Concilio prohibirá tam­
bién el divorcio.
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MARRUECOS

Quebrantos del comercio 
iniernacional.

Antes de que estallara el conflicto actual 
con Marruecos, el balance comercial no 
acusaba grandes progresos en las transac­
ciones con Europa, figurando indudable­
mente como causa principalísima de esa 
penuria, ó cuando menos situación esta­
cionaria del movimiento mercantil, el evi­
dente estado de descomposición del país 
mogrebino, manifestado en la anarquía, 
característica desu deficienteorganización 
política, en la falta de autoridad de sus or­
ganismos directores y en Ja carencia de 
medios de que aquéllos adolecen para res­
tablecer, en circunstancias normales el 
orden.

¿Qué oeurrirá ahora en que están sus­
pendidas las relaciones de paz y armonía 
con Europa cuando tal era la situación 
comercial en tiempos tranquilos? Difícil 
será formar las estadísticas comerciales, 
pero es seguro que por las indicadas y 
otras causas no menos conocidas, lo mis­
mo en los negocios de importación que en 
los de exportación y muy especialmente 
en estos últimos, han de señalar aquella 
un decrecimiento de significación.

Ninguno de los bajalatos ó provincias 
del imperio ha podido sustraerse á los 
efectos y consecuencias de tan ruinoso es­
tado de cosas, siendo el de Tánger uno de 
los que han sufrido con mayor rigor, hasta 
el extremo de haber estado" durante largo 
tiempo interrumpidas las comunicaciones 
mercantiles con Fez y de tenerse que ha­
cer por la vía de Larache todas las trans­
acciones comerciales.

Es indudable que existe una creciente 
decadencia come? cial, originada en causas 
permanentes á que hay que agregar ahora 
las extraordinarias de la situación excep­
cional en que se encuentra Marruecos, es­
timándose los perjuiciosen sumas cuantio­
sas, perjuicios á los cuales hay que añadir 
los ocasionados por la depredación de la 
moneda hassania cada día en aumento que 
lesionan ios intereses generales en propor­
ción peligrosa.

¿Qué piensa Europa? Lo más grave de 
todo es que no ha tratado ni trata de po­
ner remedio á la situación comercial tan 
desastrosa, ofreciendo por esta razón el 
porvenir una perspectiva tan poco hala­
güeña, que no permite abrigar ningún gé­
nero de optimismos en un plazo demasia­
damente largo.

Solamente cabria una posibilidad de 
mejora si Europa se impusiera medidas 
de orden, y sobre todo, por parte de las 
naciones más directamente interesadas en 
Marruecos y entre ellos y en primer lugar 
líspaña, la necesidad de acordar y estable­
cer reformas capaces de ofrecer garantías 
positivas al comercio internacional, ce 
rrando el paréntesis que hasta el presente 
ha impedido su fomento y desarrollo en 
la medida que puede esperarse de un país 
como Marruecos, que en circunstancias 
normales la fertilidad de su suelo y la ri­
queza de su subsuelo, dejan entrever el 
más dilatado campo para que la actividad 
comercial representada en los negocios, 
en ia industria y en el trabajo, en suma, 
en todas Jas manifestaciones del progreso, 
se abra camino y contribuya con éxito 
á su desenvolvimiento en sentido amplia­
mente progresivo.

El comercio internacional con Marrue­
cos experimenta quebrantos enormes. Eu­
ropa es la que mayores daños cosecha de 
la actual situación, y cabe pensar que el 
estado de anarquía en que se encuentra el 
imperio norteafricano, á quien más per­
judica es á Jos europeos, y, por consiguien­
te, Europa debe ser la que tenga más in­
terés en que cese el actual conflicto.

TANGER
El cíible español.—Nomba-amieni- 

tos de Blaílid.—A Ralmt-DeTe- 
6uan.
Ha empezado en Tánger la recomposi­

ción del cable español que desde hace cua 
tro años estaba sin funcionar, asegurándo­
se que podrá hacerlo hacia el 15 del pró­
ximo mes de Octubre.

Para hacer esta recomposición llegó el 
telegrafista Sr. Monserrat, el cual efectúa 
ahora el tendido de los hilos entre el pun­
to de amarre y la estación.

Se asegura que Muley Haffid ha nom­
brado representante suyo, en Tánger, al 
antiguo ministro de Abd-el-Azis, Sid 
Mehdi-el-Memebhi, el cual vacila en acep­
tar el cargo, por su calidad de protegido 
británico, y que también ha nombrado 
ministro de la Guerra á el kaid Aise-Ben- 
Osmar.

Mañana saldrán para Rabat llamados 
por el Sultán el ministro de la Guerra, El 
Guebbas y el Charnain.

Las noticias que se reciben en Tánger 
de Tetuán son alarmantes, pues la guar­
nición se muestra levantisca, por no ha­
llarse al corriente del cobro de sus habe­
res.

MAZAGA1V
SustraeSon de armas para Hat lid. 

El tío del Ssiitán.
El gobernador de Mazagán se asegura 

que acompañado de sus askaris rompió 
los candados de la Aduana, sacando 18 
cajas de fusiles y 8 de cartuchos.

El súbdito inglés Du Painte de María 
que presenciaba la operación, disfrazado 
de moro, avisó inmediatamente á su cón­
sul, Mr. Spinhey. El cónsul inglés avisó in­
mediatamente al de Francia, Mr. de Huv- 
teza, y ambos visitaron al gobernador y á 
los administradores de la Aduana, protes­
tando de la conducta del primero, advir­
tiéndoles que darían cuenta á sus respec­
tivas Legaciones.
, Se dice que las armas han sido enviadas 
á Marrakesh para Muley Haffid.

Las cartas recibidas en Mazagán proce­
dentes de Marrakesh anuncian la salida 
de Mu'ey er Rid, lio del Sultán al manda 
de una mehalla, compuesta de 6.000 hom­
bres con 50 cañones.

Se afirma que se dirigirán á la kabila de 
Chauia, para combatir contra los fran­
ceses.

INTERES ÜT E
ñ M5 CLASES E INDIVIDUOS
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Suaríía clin y iaraillDsrts
Tanto la primera como Ja segunda parte de 

la obra que con el título de Guia Práctica para 
el ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de. la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob­
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 1'4 de Maya 
exige para los exámenes del tanteo y definiti­
vo, del ascenso por elección á sargento, asi 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di­
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2’75; piimera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25. ■

Sxtranjero
Huelga en perspectiva

Acentúase la eventualidad de una huelga de 
empleados de ferrocarriles de Inglaterra.

Dos mil quinientos de estos empleados se 
han reunido en Cardiff.

El diputado Bell, jefe del movimiento, pro­
nunció un violento discurso, anunciándoles 
que esta semana repartirán las papeletas de 
voto á torios los empleados de ferrocarriles, 
se hallen ó no sindicados.

Todos ellos habrán de declarar, por medio 
de esta votación, si están ó no decididos á sus­
pender los trabajos si las Compañías rehúsan 
reconocer la existencia del Sindicato y acor­
dar además otras peticiones que Bell formuló.

Destitución de un ministro.
En Roma está siendo objeto de muchos co­

mentarios la cesantía del Sr. Malmusi, minis­
tro italiano, enviado no hace mucho tiempo 
á Fez, presidiendo una Embajada al Sultán

En una conferencia celebrada con dicho mi­
nistro, éste se mostró indignado de las decla­
raciones hechas por los miembros, que com­
ponían la delegación, á los cuales trató de 
bandidos.

Añadió que se reserva el recurrir al Go­
bierno italiano y explicar como ocurrieron 
las cosas

Rotadura desgraciada. '
La botadura del paquebot “Charles Roux\ 

verificada ayer en Saint Nazaire, presidida 
por tres ministros, terminó desgraciada­
mente.

La popa y la mayor parte del buque fueron 
lo único que entró en el mar á causa de ia 
mala colocación de los carriles.

El buque quedó en una falsa posición entre 
el dique y el mar. Se hacen muchas conjetu- 
las sobre Jas causas del accidente.

Varios remolcadores han empezado á ma­
niobrar para meter de nuevo en el dique al 
“Charles Roux".

Caso que no puedan conseguirlo, se inten­
tarán otros medios.

Toa-iiaent» eai Lisboa.
Ayer al mediodía, estalló sobre Lisboa sú­

bita tempestad que duró más de hora y medía.
La población sufrió gran alarma á causa de 

las incesantes exhalaciones y la torrencial llu­
via que descargaron sobre la capital.

En los alrededores el agua llegó á alcanzar 
por algunos sitios un metro de altura.

Muchas casas se hundieron y otras están 
completamente inundadas.

La circulación de tranvías eléctricos y del 
ferrocarril tuvo que interrumpirse durante 
largo rato.

Las aguas arrastraron á dos niños, que pu­
dieron ser salvados y conducidos al Hospital.

Un rayo destrozó la cruz de la capilla del 
cementerio Praceres, taladrando las murallas 
que son de piedra, é incendió gran número 
de coronas.

También se iniciaron algunos incendios,, 
producidos por. los rayos dentro de la po­
blación.

Los destrozos producidos por la tormenta 
son incalculables.

Se ignora si hay muertos, pues hasta ahora 
solo se conocen algunos heridos.

Los bomberos trabajan denodadamente pa­
ra extrae! el agua, que ha inundado los bajos 
de los almacenes.

Tt ^EUDÍT"
El estimulo hace milagros, sobre todo entre 

la gente que, abandonada á sí misma, espera 
pacientemente á que las brevas maduren v 
caigan ellas solas sobre sus abiertas fauces

La prestación personal que se inició, según 
parece, como un procedimiento de reducción 
para los golfos, está dando, según los oerió- 
dicos, admirables resultados, pues gracias á 
ella se van redimiendo bastantes vagos de ofi­
cio.

El trabajo es obligatorio para los haraganes 
del montón; pero se les dá comida, indumen­
to y un pequeño jornal. Gomo todo ello es se­
guro, se disipan las incertidumbres del por­
venir y los haraganes se transforman en la­
boriosos.

Esto se presta á hondas reflexiones de ca­
rácter social y pone ele relieve la gran res­
ponsabilidad que incumbe á las clases direc­
toras, por el abandono en que tienen á los des­
heredados de la fortuna, que se ven obligados 
á holgar por falta de estimulo.

Esos golfos del arroyo, que no tenían delan­
te de si nada en que apoyarse para salir de sa 
triste situación, empiezan á pensar en los me­
dios de no perder el bienestar que inopinada­
mente disfrutan por la prestación personal.

Comen, ven se atendidos, sus carnes no es­
tán ya expuestas á los rigores de la intempe­
rie, se les abre una cuenta en la que pueden 
saldar sus compromisos por medio del traba-
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jo, y procuran que ese saldo les s.a favorable. 
2 No es eso un estimulo para la redención?
6 Nada hay más simpático que los redimidos. 
Y en materia de vagancia, cuando le conside­
ra que la hez del arroyo puede requerarse 
con un estimulo tan pequeño, tan insignifican­
te, se cae en la cuenta del inmenso beneficio 
que un poco de buena voluntad puede pro­
porcionar á los desventurados hijos del infor­
tunio.

Hasta se dice que el trabajo de esos redimi­
dos es mejor, más concienzudo y más leal que 
el de los braceros que en épocas de crisis 
obrera invaden las grandes poblaciones y á 
Cuy£ salvación se acude con créditos extraor­
dinarios para obras públicas; lo cual eviden­
cia que cuando se hace el bien, sin doble ob­
jetivo, la gratitud brota espontánea en los que 
reciben el favor.

La prestación personal será un procedi- 
ndento poco en armonía con los derechos del 
hombre, pero sus resultados para la reden­
ción de los vagos de profesión es admirable... 
v algo tednra el agua cuando la bendicen.

Abel ¡mart

ÉXPOS1CION
□DS

ÍNDUST^IAS MADRILEÑAS
Cada día es mayor la concurrencia de 

selecto público que llena aquellos hermo­
sos paseos del Retiro, después de admirar 
las espléndidas instalaciones, muestra de 
la laboriosidad de nuestro pueblo.

El espectáculo que allí presentan para 
solaz del público es muy completo y en él 
figuran verdaderas atracciones.

En la pr sente semana habrá dos de­
buts que vienen precedidos de gran fama.

Las horas de celebrarse los espectácu­
los son de cuatro y media de la tarde al 
anochecer.

Habiendo acordado Ja comisión de la 
Exposición de Industrias Madrileñas cele­
brar en algunas tardes del próximo mes 
de Octubre una gran “kermesse* y tómbo­
la para allegar productos con que enjugar, 
en unión de otros medios que se pondrán 
en ejecución, el déficit creado por las im­
portantes obras realizadas, se suplica á ios 
señores expositores y á todos los comer­
ciantes de Madrid que quieran contribuir 
con algunos objetos para el fin indicado, 
se sirvan remitirlos con la brevedad posi­
ble á la secretaria de la Exposición.

. --------------waeeMSM*. "«HMnmenii — 

Hteríeacia inyortame.
Constantes defensores de todo cuan­

to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Hsaciasión B3iáa3a íYUlitar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi- 

■ tán del arma de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, el que inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he­
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér­
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho lo que hoy es solo una no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu-

lar ó de empresa. En la Redacción de i ,La violencia con que las triglas avanzan en 
este diario so facilita á cuantos milita ! 5 aire es extraordinaria. Se ha dado el caso este alano se lacinia a cuantos milita de que una de ellas, pasando sobre la cubier- 
res en activo, retirados, viudas y huér- ta de un barco, tropezase contra la frente de 

un marinero, el cual cayó inmediatamente al 
suelo sin sentido. Lo peligroso de estos cho­
ques se debe á que la cabeza de las triglas es­
tá revestida de una especie de armadura ósea, 
tan dura, que puede resistir una descarga de 
perdigones.

fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Wliliíar. 
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Curiosidades.
Como viven los peces voladores.

En el mundo hay muchos más animales vo­
ladores que no voladores. La mayor parte de 
los insectos vuelan, y los insectos son mucho 
más numerosos que todos los demás animales 
juntos; y además, las aves, cuyo principal ca­
rácter es la adaptación para el vuelo, están 
en mayor número que todos los Otros verte­
brados terrestres.

Pero á más de esto, en otros grupos zooló- 
S'cos, encuéntrense también especies que dis- 

utan de la facultad de volar. Entre ellas sue­
len incluirse los llamados peces voladores.

Los naturalistas distinguen varias especies 
de peces de esta clase. Todas ellas están pro- , 
vistas de aletas pectorales muy grandes, cuan- i 
do salen fuera del agua, se les ve moverlas rá- ‘ 
pidamente,comosi fuesen las alas de un enor- i 
me insecto. Todos estos peces viven en el 
mar; solamente el explorador francés Savor- ■ 
guan de Drazza, ha encontrado un pequeño i 
pez volante en los ríos del Congo francés. En . 
el Mediterráneo y en el Atlántico, abunda mu- i 
cho el pez volador llamado tsigla golondrina, i 
que se parece mucho á la gallineta ó trigla co- : 
mún, pero tiene las pectorales muy desarro- ’ 
liadas.

Estos animales se acercan bastante á las 
costas en otoño y á fines de invierno, y enton­
ces es cuando mejor pueden observarse sus 
costumbres. Rara vez se les ve nadando, pues 
cuando no vuelan, bajan al fondo, especial­
mente si éste es poco profundo, y andan por 
la arena, valiéndose de sus aletas ventrales 
como de patas, mientras con las pectorales 
arañan el suelo para poner al descubierto los 
pequeños crustáceos, como langostinos, ca­
marones y larvas de cangrejo, que entre la 
arena se ocultan y de los cuales se alimentan.

Pero aunque la profundidad no sea mu­
cha y el agua esté tranquila y transparente, no 
se crea que es cosa fácil ver á las triglas ocu­
padas en esta operación. En efecto, este pez, 
á semejanza del camaleón, cambia de colores 
generalmente sus escamas son pardas, en el 
lomo y sonrosadas en ios flancos, con man­
chas de un verde dorado; pero esos matices 
pueden obscurecerse ó palidecer de tal mane­
ra, que fácilmente se confunden con las algas 
ó la arena del fondo del mar.

Otra rareza de la trigla volante consiste en 
3ue es uno de los peces que tienen voz. Cuan- 

o se le molesta ó en el momento de salir del 
agua, emite un gruñido especial, no con la 
garganta, sinó con la vegiga natatoria; pero 
además de este sonido, puede emitir otro más 
curioso que hasta cierro punto recuerda el 
canto estridente de una langosta ó chicharra. 
El instrumento con que le produce es el 
cráneo.

La trigla puede mover á voluntad cierto 
hueso de la cara, que rascando con la mandí­
bula inferior, da el expresado sonido.

Otro pez que vuela es el vulgarmente llama­
do "arenque volador", el cual, aparte de sus 
enormes aletas, tiene efectivamente bastante 
parecido con el arenque ordinario Al igual 
que éste, es también comestible, y en las cos­
tas de los Estados Unidos se le persigue para 
utilizarlo en este sentido. Los pescadores de 
f>rofesión emplean la red ó la caña y el anzue- 
o, pero los sportsmans prefieren salir en una 

lanchita automóvil y emprenderla á tiros con 
los peces.

. Según dicen, estos peces voladores van pe­
riódicamente á desovar en el mar de los Sar­
gazos, y también crían muchos en las Chin­
chas. Cuando son jóvenes no pueden volar; 
reunidos en bandadas innumerables, pululan 
entre las rocas y las algas, procurando no sa­
lir al mar libre para no ser presa de sus in­
numerables enemigos.

Ciudades flotantes.
Con motivo de la carrera del Occéano, ó sea 

del match emocionante que acaba de tener lu­
gar entre el “Lucania" y el “Lusitania*, se ha 
despertado la curiosidad pública respecto á 
las enormes dimensiones de los modernos 
trasatlánticos.

Las del “Lusitania" se reputan de verdade­
ramente colosales, siendo hasta hoy el mayor 
buque'que ha surcado los mares; una verda­
dera ciudad flotante.

Su eslora ó longitud es de 245 metros, supe­
rior á la altura de los monumentos más ele­
vados del mundo, excepto la torre Eiffel, que 
le excede en 55 metros.

Las torres de la famosa catedral de Burgos 
apenas llegan á la tercera parte de la longitud 
del “Lusitania", y las de la célebre catedral 
de Colonia exceden un poco más de la mitad 
de la eslora de dicho “cunarder".

Todo en tan gigantesco buque guarda aná­
loga proporción. Tiene diez pisos, y las co­
municaciones de unos á otros se hacen por 
medio de ascensores,

La travesía del atlántico desde Europa á 
América la hizo el “Deutchslond11 en cinco 
dias, siete horas y treinta y ocho minutos, 
mientras que el “Lusitania" acaba de efec­
tuarla en cinco días y cincuenta y cuatro mi­
nutos.

Para obtener ese resultado el "Lusitania11 
ha consumido 1.250 toneladas diarias de car­
bón, que no se necesita menor para mover esa 
mole que desplaza 32.500 toneladas á la velo­
cidad de 25 mi las, superior á la de los mayo­
res expre-sos.

El “Lusitania" es una maravilla de la cons­
trucción naval moderna y honra ó Inglaterra, 
sus armadores y á la murina mercante britá­
nica.—X.

-------------
CUENTO

LOS BiMPOS BEL IWO
I

El ómnibus paróse ante el Hotel de Ro­
ma tomó tres viajeros más y siguió su ca­
rrera arrastrado por tres briosos caballos 
hasta llegar á la estación.

La nueva estación de Auriamiño le da 
un aire de vida moderna á la vetusta po­
blación.

Eran las tres de la madrugada. Corría 
un vientecillo frío, incisivo, propio de los 
amaneceres veraniegos de Galicia.

En el andén y bajo el techo de zinc es­
peraban el tren algunos viajeros, paseán­
dose por quitarse el frío. Varias señoras 
conversaban recogidas en la sala de espe­
ra. Algunas lámparas eléctricas echaban 
sobre el suelo enarenado un rastro de luz 
funambulesca.

Llegó el ómnibus y entre otros apeáron­
se nuestros tres viajeros. Eran estos: una 
señora cincuentona, cuya cabeza se envol­
vía en una toquilla negra; una joven, su 
hija, desenvuelta y grácil que vestía un 
abrigo de tafetán gris con vuelos de gasa, 
y por último un joven, hermano de la an­
terior, un tipo regular, pero de correcto 
vestir. .

A esta trinidad unióse luego, saludándo­
les, otro joven, que aguardaba en el andén 
guardándose del fresco con un gabaucete 
claro de estío.

Pronto pegó la hebra con la joven: eran 
novios.

--Ya sabes: en cuanto llegues me es­
cribes eh, mi vida? Los días de tu ausen­

cia, van á volverse siglos para mi. Voy á 
aburrirme de lo lindo. Cualquiera aguanta 
ahora seis horas de oficina, sin la espe­
ranza de verte al atardecer y decirte cua­
tro cosas.

—Yo de raí te sé decir,—respondió ella 
con un poema de ingenuidad y de amoren 
la mirada,—que á no ser porque el acom­
pañar á mi madre es fuerza, y necesito los 
baños de mar, malditas las ganas que de 
ir tengo. ‘

--El estar contigo sabe á gloria—le re­
plicó él pagándole sus miradas amorosas 
con otras más todavía.

—El estar lejos de ti es aburrimiento y 
tedio.

—¿Cuántas veces vas á escribirme, Berta?
—Todos los días, Alvaro.
Callaron. Dos puntos luminosos, que 

avanzaban, brotaron en la niebla matinal. 
Oyóse el trepidar del Iren. Este, imponen­
te y amenazador, entró en el andén.

Abriéronse las portezuelas,sonaron cam­
panas, estalló un murmullo, rodaron baú­
les, chasquearon besos y por un momento 
danzó por el andén. En un apretón de ma­
nos se trasmitieron el última adios Berta 
y Alvaro. Y en sus manos enlazadas cho­
caron dos corrientes de sangre ardorosa y 
Íuvenil; se besaron dos almas que se ama­
tan.
, Un silbido... y el tren, con rodar despa­

cio arrancó hacia Vigo, llevándose algo 
esencial á la vida de Alvaro; á Berta, el 
amor de su alma.

II
La playa de Bayona que está cerca de 

Vigo, es de las más aristocráticas y coque- . 
tonas del litoral gallego. Chalets elegantes 
entre floridos jardines se enhilan cerca del j 
mar y paralelos á él. En estos chalets pa- ! 
san los meses estivales riquísimas familias , 
de la corte. El castillo de los Marqueses í 
del Paso de la Merced sobre una loma de 
pinos, penetra en el mar y se deja abrazar 
por él con abrazo manso, que da origen á 
playas arenosas donde los turistas se ba­
ñan.

En la temporada de baños, Bayona es un 
cascabel de alegría. En los atardeceres la 
calle Real, cuyos diques el mar besa, toma 
aires de boulevard parisién, por donde ta­
coneasen princesas vestidas de modistas.

Las damas andan lujosas, pero con un 
lujo íntimo, familiar.

Berta con su mamá y hermano estaban 
también de temporada en Bayona. No eran 
muy ricos, pero tenían la bambolla del 
lujo.

Un incidente vino á escribir un poema 
de sol sobre los afanes de lucir que se adi­
vinaba en todos los pensamientos de la 
cincuentona.

Fuéles presentado un día, que contem­
plaban desde el rompeolas una inolvida­
ble puesta del sol, uno de esos elegantes 
de la corte, libertino y derrochador, que 
carecen de todo, menos de dinero y de 
chic en el vestir.

Cayóle bien á la mamá el sportman; so­
ñó con enlazar á su hija con sangre aris­
tocrática y comenzó esa tarea de topo de 
las madres casamenteras; tarea hipócrita, 
centinelas dormidos, redes engañosas.

Y medió lo que ella queria. Fingió bien 
su papel: su hija no tenía novio, ¡cá! ni so­
ñarlo; si era una chiquilla, dieciocho años, 
así decía en las visitas al joven, á quien ca­
da vez enloquecía más la muchacha.

Berta le asqueaba al principio, pero un 
día solos en el jardin del chalet, la mali­
cia triunfó de la inocencia.

i

III

Alvaro se aburría notablemente en la I 
oficina. Cada dia, los veinte primeros de • 
la ausencia de Berta, recibió carta de es- ; 
ta; cartas que él releía y besaba con ale- \ 
grías de chiquillo á quien perdonan la es­
cuela.

Después las cartas escasearon ¿que le i 
pasaría á Berta?...

Ya hacía dos semanas que no recibía í 
ninguna. Fiar de promesas de mujeres... < 
decíase él.

Pero Berta le amaba ¡algo tendría para i 
no escribirle! alguna enfermedad ..

En estos soliloquios iba por la alameda ; 
cuando se encontró con Pérez, cuyo pía- ! 
cer era torturar el alma ajena. Este venia : 
de Bayona y le contó lo que era público : 
al!i: “que Berta se había prendado de un i 
marquesito/ ■

Entrególe á la par una.carta de ella y i 
marchóse. í

i Loco, atolondrado, estúpido leyó Alvaro

, estas palabras: “No me culpes á raí; culpar 
á los afanes del lujo de mi madre, que 

| mató las ilusiones de mi alma. Tú serás 
siempre para mí mi primero y único 
amor."

Y como un idiota permaneció Alvaro 
con el papel en las manos horas y horas.

Luis y  Ab d o n  Ro d r íg u e z  Sa n t o s .

«i

La Tesorería de Hacienda advierte al pú­
blico que los contribuyentes que aún no ha­
yan sido invitados para la adquisición de las 
cédulas personales en sus domicilios pueden 
si lo desean, remitir carta pedido á las ofici­
nas recaudatorias ó concurrir á las mismas ¿ 
las horas de despacho.

Los que no estén empadronados deberán 
ir provistos del contrato de inquilinato y re­
cibos de contribución si la pagaren.

El plazo de exacción voluntaria terminará 
el dia 20 del próximo mes de Octubre, pasado 
el cual estarán gravadas con el d pío de su 
valor.

Continúan ingresando golfos voluntarios en 
el campamento donde se realiza la prestación 
personal. *

A cada uno de los que allí trabajan se les 
dará ropa y calzado, cuyo importe, con el de 
la comida, se les abonará en cuenta

Todos estos gastos se los rebajarán del jor­
nal diario que habrá de abonárseles, y al final 
de la quincena se hará una liquidación.

Como pasatiempo de los domingos piénsase 
en establecer en el Campamento, un juego de 
bolos.

A80M3R08A BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser aprecisdes yo® 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte ce*- 
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía ó» 
rica ornamentación, péndulo visible oscilaniM- 
en todas posicioses igual que los de pae'ed 
escape Roskopff y cuerda de salto, la ea#® 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidie®» 
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad: 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal deGnar» 
dia civil y Carabineros, pagaderess en s ir c o  
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenes- 
rral, 59, Madrid.

relojería «fie París.

Espectáculos para hoy.
APOLO.—A las siete.—La suerte toca.—El 

terrible Péres.—La mala sombra.—Cinemató­
grafo nacional

ZARZUELA. A las siete (sección vertnoutb) 
—Los veteranos. —La bohemia (cuatro actos).

COMICO — (Compañía Prado-Chicote.)—A 
las siete (sección vermouth).—La puerta del 
Sol.—La brocha gorda.—La edad de hierro 
(reprise) —¡Que seva á cerrar! (con los cou­
plets de las doce v media)»

NOVEDADES.—A las seis.y media.—La mala 
se milla.—La buena sombra.—Ca?nbios natura 
les mala semilla.—Cambios naturales.

MARTIN.—Alas seis y media.— Ruido de 
campanas.—El maldito dinero.—Alma batu­
rra.—La tempranica (reprise)u La noche del 
Pilar.

Imp.del Fomento Naval. San Bernardo 191
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que me hizo llamar aquella mañana: entré en 
su cuarto más azorado que un reo que va á ser 
juzgado. Santitlana, me dijo alargándome un 
papel que tenía en la mano, toma esta libran- 
ta... Etta palabra libranza me estremeció, y 
dije entre mi: ¡Ob, cielos! ¡aquí está el carde­
nal Espinosa! El carruaje esta prevenido para 
■Segó vi a.

El sobresalto que se apoderó de mi en aquel 
momento fuó tal, que interrumpí al ministro, 
y arrojándome á sus pies, le dije anegado en 
llanto: Señor, suplico á V. E., muy humilde­
mente perdone mi atrevimiento. La necesidad 
me obligó á dar á entender á V* E., mi mise­
ria.

El duque no pudo dejar de reirse al ver mi 
turbación. Consuélate, Gil Blas, me respondió, 
y óyeme; aunque el descubrirme tus necesida­
des" sea echarme en cara el no haberlas preca­
vido, no te lo tomo á mal, amigo mío; antes 
bien me atribuyo el mal á mi mismo por no 
haberte preguntado de qué te mantenías.

Mas para empezar á enmendar este descuido, 
te doy una libranza de mil y quinientos duca­
dos, los cuales te entregarán á la vista en la 
tesorería real. No es esto sólo: lo mismo te 
prometo todos los años, y además te doy facul­
tad de que me hables en favor de personas 
ricas y generosas que busquen tu protección.

En el impulso de gozo que me causaron es­
tas palabras, besé loe piés; al ministro, quien
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habiéndome mandado levantar, siguió ha­
blando conmigo familiarmente. Por mi parte 
quise recobrar mi buen humor; pero no me 
fue posible pasar con tanta rapidez de la pena 
á la alegría.
['[Quedé tan turbado como un delincuente 
que oye gritar perdón en el instante que creía 
recibir el golpe mortal.

Mi amo atribuyó mi agitación á sólo el te­
mor de haberle desagradado, aunque el temor 
de una prisión perpetua no tuvo en ella menos 
parte, y me confesó que había aparentado 
tibieza para ver si yo sentía mucho su 
mudanza; que mi sentimiento le había hecho 
conocer la inclinación que le tenía, por lo que 
el también me apreciaba más.
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dió con despejo. Conocí que era travieso y 
como de molde para mis asuntos. Le recibí, y 
no me pesó de mi elección; antes advertí bien 
presto que había hecho un buen hallazgo.

Como el duque me había permitido le ha­
blase á favor de las personas á quienes deseara 
servir, y yo estaba en ánimo de no despreciar 
tan útil permiso, necesitaba de un perdiguero 
que descubriese la caza, es decir, de un hom­
bre astuto que tuviese maña y pudiera escu­
driñar y traerme gentes que tuviesen que pedir 
al primer ministro.

Cabalmente esta era la habilidad de Esoip- 
ción (que así se llamaba mi lacayo), que ha­
bía servido á doña JA na de Guevara, ama de 
leche del principe de España, en cuya casa la 
había ejercitado, siendo esta señora una de 
aquellas que, mirándose con algún valimiento 
en la corte, quieren aprovecharse de él.

Así que manifesté á Escipión que me era 
posible obtener gracias del rey, salió á campa­
ña, y el mismo día me dijo: Señor, he hecho 
un gran descubrimiento: acaba de llegar á 
Madrid un mozo, caballero granadino, lla­
mado don Rogerio de Rada.

Desea la protección de V. para con el duque 
de Lerma en un negocio de honor, y pagará 
bien el favor que se le haga: me he visto con 
él, y quería dirigirse á don Rodrigo, cuyo po­
der le han ponderado; pero se lo he quitado 
de la cabeza, haciéndole saber que el secretario
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•de darle algún dia un empleo importante; 
pero entre tanto Zangir so morirá de hambre.

Este pobre infeliz esta viviendo en un mise­
rable cuarto de una posada, en donde carece 
de lo más necesario; en una palabra, pasa en 
una vida miserable sin que ninguno de jla 
corte lo eche de ver. El gran visir no cuidado 
saber si tiene ó no con quó vivir, y contentan, 
dose con tenerle afecto le deja entregado á la 
miseria.

Aquí cesé de hablar para ver cómo se ex­
plicaba el duque de Lerma, quien me pregun­
tó sonriéndose que impresión había hecho es­
te apólogo en el ánimo de Atalmuo, y si aquel 
gran visir se había ofendido del atrevimiento 
de su secretario. No, señor, le respondí algo 
turbado de su pregunta: la fábula dice al con- 
traeio, que le colmó de beneficios. Eué fortu­
na,ireplicó el duque oon seriedad, porque hay 
ministros qne no llevarían á bien se les diese 
semejantes lecciones.

Pero, añadió cortando la conversación y le­
vantándose, creo que el rey no tardará en des­
pertar. Mi obligación me llama á su lado. Di­
cho esto, se encaminó muy deprisa hacia pa­
lacio, sin hablarme más, y á lo pue me pare­
ció, muy disgustado de mi fábula indiana.

Seguile hacia la puerta del cuarto de S. M., 
y después fui á poner los papeles que llevaba, 
en el sitio de donde los había tomado. Entré 
en un gabinete, en donde trabajaban nuestros
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3 fiGEHM FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46-TELÉFONO &067

Precio: 25 pesetas, franco de porte.

Dos voluminosos tomos, iopresoo en pepel Indiano, lo que ha permitido 
reducir en peso y volumen á pewr de llevar núe datos y péginae que en 
años anteriores.

C O B T I E H £ W
EATOSe EltadíMiéM.-Geogrártcoe.—Hhtárieo*- 

Oescriptivoi.—Mounnseatoa.—Vías de eomugicerFo* 
nee, telegzá^cas, telefónicas, poníale?_Producción 
agrícola, induetría!, minera, etc.—ComerciaDiea.—la- 
daXri«ies.-Principale«eontribuyantes.-Ma‘;iitratB- 
ra.—AthaiuietracioiNM dal Eatado, provincialea, me- 
nieipalw y eckniáiíicía.—Ferias.—f iesta mayor.— 
Araorelaa. etc, etc.—En fin, cuantos fftaíor> pueden 
ser áíSies al comerciante, induitrial, oficina* dd 
Eatado, eociedadn» de todas clases, á las personal de 
carrera, civiles, militares, liberales ó eciealístitae.

PíRRTE G8FÍOBAL, detalladísima, por «ata» 
reeaniscSdo de uíiSidesS FÉbliesa 
por Rooiea Ardones.

SI X

©atSeTro» t»s>dja

Tedas io» pueblos de EspnSa, por insignificantes qee 
i sean, ordenados por provincias, partidos judiciales, 

andadas, villas ó lugares, incluyendo en cadauno: i.9, 
une descripción geográfica, histórica y estadística, con 
indicación de las carterias, estaciones do ferrocarrilea, 
telégrafos, teléfonos, ferias, establecimientos de ha- 
fios, círculos, etc.: 2.0, la parte oficia!, y S.o, las pro- 
üeslon®», eomeroia A índeeírSa^ 
con los nombres y apellidos de los que las ejercen.

Loe habitantes de Rfiatirid. Rarealona y ¥o- 
ienda, por sos tres órdenes de apellidos, profe­
siones y callee. V loe de Oubm, Pú&rto RIoo 
y Fülplnaa M>r los dos órdenes de apellidos y 
profesiones. Información completísima de todos les 
Ecladas HlspefreoomorScanoa.

PorSuga!, completo-.
Sección de anuncios é índice geográfico.

De venta en la Librería editorial <e Eailly- 
SalHfíi'o A Hijos, Fiara de Santa Ana, 10, MEáwfl, 
y en ?<< princípalce del mundo.

Unica casa que osteuta este TITULO Íimdadamímto. No tieiiie sucursales ol está fusionada son nin- 8 
gana Todo su inaterial es nuevo y de forma sencilla y elegante. ExAjssa al solicitar servicios do 
esta casa -que los rsm'esestáates de la misma lo acrediten. Hawu'tos constar que nnestroi dependientes 
no se prese^.teui cu casas sin ser previamente ílwnadoB.

5^0 eS@ ís ©b® ¿I

1ISBI0 31 ceeo
DE ESPAÑA

CUBA, PUERTO RICO, FILIHHAS, ESTADOS HISPAHOAKEMCAROS Y PORTUGAL

PÁBX

' DE LA INDUSTRIA,
DI LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTBACIÓM

¡É II W Miií FSflSflfií (Mipánia de Seguros reunidos 
?ili» y UI i uUlA EupOUUl o l ó z a g a . n ü m . i

t©8lM 8®s gsrovineiM ile F8°an©fi« ©x8atefi9©6®«««S©®isp@® MMasaBiíMs

AhUARÍO
RIERA

EXCLUSIVO
bE

ESPAÑA

CONSULTANDO

S? ISEEY1CI0S DE M «IPtíM TRASATLAraCá

■

ANUARIO
RIERA

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

N, 

le.

!
Lí^xea <2e Club» y Méjico

líl día 17 de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Corüña, e? vapor “Reina María/ 
Cristina**, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con tras­
bordo en Habana al vapor de la línea as Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla 
de Santo Domingo. ’ ■

Línea de I^éw-Yorfc, Cnba y Méjico
El día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio López“,. 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana.

RO DEBE FALTAR EN il'GM UESFACHO -

Línea de Vénezuela-Coloinbfca ... ■
El día 11 de Septiembre cs^rá de Barcelona^el 13 de Málaga y c í 15 de Cádiz, el vapor “Montevideo* direc­

tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyo^ puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerta 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Máracaibo, Carúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao.

dran Hotel de parís
“ i)

ÍI& 6.6.

DE

^ed.ro clel Oeu^tillo
S

I

SARDINERO (SANTANDER)
^Las mejores y mfes económicas habitaciones. La mejor situneióia. Trato esme­

radísimo.
De <5*50 fe 13 pesetas persona.

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14 y por Atocha 41.
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.) 5

1 
í í

Lmea (Ee FAlipiiiaiSi
El día 17 de Septiembre saldrá de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, e) vapor “Isla de Pa- 

nay„ directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los 
puertos de la Costa oriental de Afiica, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea, de Alumnos Aire®.
El día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canm-iü®.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de r^gseGO haciendo las escala» 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fei*nan^o Póo.
El día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de Ja costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 
Línea de Tánges-.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sáL )dos.{ . , ,

a Estos vapores admiten carga en las c o j iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 
| alojamiento muy cómodo y trato esmeracomo ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
(Precios convencionales por caTr’°v y ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 

y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase 
Ígurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPOR YANTES.—Rebajas en» los fletes de exportación.—La Compañía hace rebaja» 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis- 

„ teño de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace-
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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dos secretarios copiantes, que también habían 
ido á la jornada. ¿Qué tiene V., señor de San- 
tillana? dijeron al verme; V. eetá muy demu­
dado. A V. le ha sucedida algún lance pesa­
roso.

Yo estaba demasiado impresionado del mal 
efecto de mi apólogo para ocultarles la casa de 
mi aflicción, y así les conte las cosas que ha­
bía dicho al duque, y se manifestaron sensible 
á la gran pesadumbre de que les parecí poseí­
do. Tiene V. razón para estar desazonado, dijo 
uno de ellos: 8. E. toma algunas veces 8as co­
sas al revés. Esa es la verdad, dijo el otro; quie­
ra Dios que sea V. mejor tratado que fue un 
secretario del cardenal Espinos»,, que cansado 
de no haber recibido nada en quince mesesque 
lo tenia empleado en su eminencia, se tomó 
un día la libertad de manifestarle sus necesi­
dades, y de pedir algún dinero para mantener­
se.

Razón es, le dijo el ministro, que se os pa­
gue. Tomad, prosiguió dándole una libranza 
de mil ducados, ¿d á la tesorería real á recibir 
este dinero;pero acordaos al mismo tiempo que 
quedo agradecido á vuestros servicios. El se­
cretario se hubiera ido consolado de ser des­
pedido, si después de recibidos los mil duca­
dos, le hubiesen dejado buscar acomodo en 
otra parte; pero al salir de casa del camenal 
le prendió un alguacil y le condujo a la torre 
de Segovia, en donde ha estado mucho tiempo.
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Envié á buscar un sastre famoso que vestía 

á casi todos los elegantes; me tomó la medida, 
y me llevó á casa de un mercader, de donde 
sacó seis varas de paño que decía se necesita­
ban <?ara hacerme un vestido. ¡Seis varas de 
gaño para un vestido á la española! ¡A dónde 
vamos á parar!...

Pero no murmuremos’sobre esto. Los sastres 
afamados siempre necesitan más que los otros. 
Compré además ropa blanca, que me hacía 
gran falta, medias de seda y un sombrero de 
castor con galón dorado.

Después de esto, no siéndome decente pasar 
sin un lacayo, rogué á Vicente Foreto, mi 
huésped, me buscase uno de su satisfacción. 
Los más de los extranjeros que alojaban en su 
casa solían, luego que llegaban á Madrid, re­
cibir criados españoles; loque atreia á aquella 
posada todos los ¡lacayos que se encontraban 
sin acomodo.

El primero que se presentó era mozo de fi • 
sonomía tan apacible y tan devota, que no le 
quise; me parecía ver en él á Ambrosio de La­
nada. Yo no quiero, dije á Foreto, criados que 
tengan aspecto tan virtuoso, porque estoy es­
carmentado de ellos.

Apenas despaché á este, cuando llegó otro 
que me parecía muy despierto, más arriscado, 
que paje cortesano, y además un si es no es 
taimado. Este me agradó.

Hícele algunas preguntas, á las que respon-

eaBa^eesae

CAPITULO VII.

Re lo bien egoe empleó Gil Blas 
sus eíiii y quiniehtos ducados» 
del primeir* ne§;o<do en Aginé rne- 
dio, y del provecho igue saco de 
él.

El rey, como si hubiera querido librarme 
de mi impaciencia, se volvió el día siguiente 
á Madrid; fui volando á la tesorería real, en 
donde cobré inmediatamente el importe de 
mi libramiento.

Es de admirar que no se le trastorne el jui­
cio á un mendigo que pasa prontamente de la 
miseria á La opulencia. Yo mudé asi que varié 
de suerte, y no escuché más que á mi ambi­
ción y mi vanidad; dejé mi miserable posada 
de caballeros para los Secretarios que áun no 
habían aprendido el lenguaje de los pájaros, y 
por la segunda vez alquilé mi hermosa vi­
vienda, que por fortuna estaba desocupada.
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Este hecho histórico aumento mi temor de 

modo que me contemplé perdido, y no hallan­
do consuelo, empecé ¿reprenderme de mi poca 
paciencia, como si no la hubiese tenido so­
brada.

¡Ay de mí! decía, ¿para qué me habré yo 
aventurado á relatar aquella desgraciada fá­
bula que ha desagradado al ministro? Acaso 
iría ya á sacarme de mi apuro, y quiza estaba 
yo en vísperas de hacer una de aquellas fortu­
nas rápidas que asombran. ¡Qué de riqacaas, 
qué de honores pierdo por mi desatino! Debía 
haber mirado que hay grandes que no gustan 
se les advierta nada, y que hasta las mas leves 
cosas que tienen obligación de dar, quieren 
sean recibidas como gracias. Más me hubiera 
estado continuar con mi dieta, sin manifestar 
nada al duque, y aun dejarme morir de ham­
bre para echarle á él toda la culpa.

Aunque hubiera conservado algunaesperan- 
za, mi amo, á quien vi por la siesta, me la ha­
bría desvanecido enteramente. 8. E. se mostró 
c .ntra su costumbre muy serio conmigo', y no 
me hablo palabra, lo que en el resto del día 
me causó una inquietud mortal, sin que en la 
noche estuviese más tranquilo. La desazón de 
ver desap' -ecerse mis agradables ilusiones y el 
temor de • mentar el número de los presos de 
Estado, sola me permitieron suspirar y lamén­
tame: ' ■

El día siguiente faé el día de crisis. El du-
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